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La nota (c) de la página 28 , que va en la linea 17. co­
rresponde á la 22, 

Además de estas erratas se han deslizado algunas otras 
de menos importancia y que no necesitamos pon~r aqui, 
dado el buen sentido de nuestros lectores, 
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Señoras !f señOl'es: 

!Q.xis tc la costu mbre, y vosotros 10 sabeis mejor que yo, 
de l e~r en los Certámenes literarios una Memoria referen· 
te á los mismos, r edactada por el Secretario de la Comi­
sión organizadora; PCI-O á lo imposible nadi e se atiene I é 
imposible le ha sido en esta ocasión, por razones de salud 
y de ocupaciones ineludib les, al digno individuo de esta 
Comisión, que en la misma ejerció de Secretario, escribir 
tal documento, y ni aun siquiera pudo venir aqui hoy, lo 
que seguramente ha beis de la mentar todos, y yo de un 
modo especia l, porque, a men de pr ivarme de la aud ición 
de una obra li te raria notable, me veo en el trance de su· 
plir de a lgun modo ese vacio, pa ra lo que ni tengo fuer-
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zas suficientes , ni a un teniéndolas podría hacer ~lgo dig ­
no de vosotros y de este ac to, e n las pocas horas dI'! q uc 
he dispuesto para ello; dicho sea e n homenaje <.¡ vuestra 
cultura :r a la ilus tre persona lidad que nos pres ide y que 
no sabe, apenas, qu ién soy. 

Cons te, pues, que no aspi ro más que á satis félcer de a l· 
g un Jllodo las ex igencias de ta l costumb re , leyendo los 
veredictos que sirven como de resumen de los trabajos de 
esta Comisión; y s i a l fina l pud iera suprimir mi nombre, 
borrando, a de más, de vuestra memor ia el recu~rdo de mi 
intervención en esta fi esta, lo ha r ía con el mismo placer 
con que un pint or born. una mancha e n e l lienzo en que 
ya trazó las lineas primeras para el g ra n cua dro de su 
mayor inspiración, como lo sería pa ra mi este ac to, si yo 
fu ese ca páz de e ll a. 

iOh! si, señores. Yo en mi inte nso amor á l\londoi'i edo no 
pudiera ape tecer e femérides más gloriosas p'lra mi pue­
blo nata l que aq uell a, fe liz , en que se acordó la celebr a­
ción de este Cer tamen y ésta 1 grandiosa, en que se lle va. {l 

cabo, porque si las luchas de los hombres en el terreno 
de la fu erza ma ter ia l y de la astucia mal ig na, las j uzgamos 
como re miniscencias de un bar barismo maldito que solo en 
la ple nitud de los ti empos desaparecerá rad icalm ente, los 
comba tes de la inteligencia y los a lardes del saber son los 
hera ldos legítimos de ese g ra n día , en el que la ci vilización 
cri stiana no r econocerá la titudes ni long itudes, ex tendién­
dose uniform e desde la cálida corriente ecua toria l hasta 
las g lacia lE's de los polos, comprendiendo en su zona , de 
irresistib le fuerza difus iva, todos los continentes, todas la s 
is las, todos los lugares en donde e l hombre es té, y enton­
ces ser á cuando los pueblos aportarán al triunfo comun 
los trofeos de sus vic to r ias, ganando cada uno el pues to 
(l que sus ti t ulas 10 hag':m acreedor . 

No se crea por esto que yo r:::conozco en el arte una ac­
ción rede ntora , que sea como la panacea para r e mediar 
los ma les que su fre la humanidad, pero s i que tiene, según 
He tt inger (l), la vi rtud de la "profecía capaz de presentir 
y representa r e l ideal de una ,-ida humana armónica y per­
fecta." 

y qui en a si piense, siqu iera pa ra ello tenga que remo n-

(1) Demostr ación c1'islialUJ, vert id a ul ensteJl::Il(l pul' A'yuso ~ 
-T. 4 .Q

• Edieión 5." , Pág. 201. 
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lar la mirada, no podrá nlcnos de reconocer que este Cer­
tamen será distintivo grandioso en nuestra historia, porque 
es precursor autt':ntico de esos dias del porvenir que todos 
apetecf'mos, de la manera quedeseamos la fclicidadperpe­
tua á que tenemos derecho inconcuso, reconocido por e l 
mismo Dios, siendo en aquel sentido innegable que Mondo­
ñcdo conquistó en esta ocasión un lauro inmortal, aportando 
á la obra de la civilización un grano de aro que ha de servir 
de gloriosa ejecutoria á nuestros descendientes, en los 
tiempos q ue, aunque muy lejanos, no dejétr;'m por eso de 
llegar. 

Es cierto que el hu mo de las r~.'lbricas no s llhc aun desde 
es te valle para confundi rse en las alturas con el de otras 
regiones asaz industriales, ni las moles de hierro se desli­
zan sobre delgados lingotes de acero por el centro de 
nuestras montañas; pero no por esd::\londo i'\ cdo es ajeno á 
la cultura que disrl-u tan las otras seis antiguas ciudades 
gallegas herma nas de la nuest ra, porque aun sin esos re­
cursos poderosos conque cuentan para su progreso intelec­
tual, el nuestro no quedó á la zaga, y al lado ele las fiestas 
literarias de igl1al ¡ndole celebradas en esas ciudades, colo­
camos hoy este Certamen, p~ra testimonio e locuente de 
que todas marchan al unisono respondiendo á sus tradicio­
nes g loriosas como cumple á los pueblos que tienen historia. 

La de nuestro pueblo, señalado por un critico contempo­
r;'meo, muy respetable, como modelo de cultura ya del si· 
glo XVI, (1) cuando tantas poblaciones que hoy son algo 
apenas se vislum braban en el hor izonte de España, había 
contra ido t<lcitamente, con la de dichas ciudadcs una deu­
da en la esfera de la litcratura , que es en la que brilla la 
belleza de todas las ciencias, como bri lla el sol en el espa· 
cio, dando colores y vida <l todos los seres terrestres, r la 
paga ta I como 10 ex igia el abolengo mindoniense. 

Se nos dirá que muchos temas no fueron desarrollados; 
pero esto sucedió en todos los certámenes literarios, sin 
que puedan achacarse, con justicia, al nuestro de rectos de 
organización que no hayan tenido otros, ú pesar de que esta 
justa sirvió de pretexto para poner Olra vez sobre el tapete 
la dificil cuesli6n de cómo deben organizarse los juegos Ho· 

(1) Octavio {lÚ,:ÓII. Número extraordinario de ¡.;l 1111PM'ciol 
publicndo para conmemorar el Cua rto cClltenflrio del descu­
brimiento de América. 
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rales si han de lograr e l mayor éxito posible, pues hay 
distintas opiniones respe to al modo de realizarlos, siendo 
muy común la de que los pre mios deben consistir en re­
muneraciones en dinero. Y, en realidad de verdad, la ima ­
ginación más soñadora no puede sustraerse á las exigen­
cias de la vida corpórea. No obstante, algunas veces el 
hombre se preoc upa más de lo que ama, que d e lo que ha 
de comer, aunque ame u n ideal. 

Para desarrollar temas que exigen paciencia, viajes, es­
tadísticas y otras molestias parecidas, es gran estimulo la 
esperanza de una r ecompensa pecunaria, pero ésta no 
puede ser e l fi n úl timo de una alma amante de 10 bello, 
por la belleza misma, ni e l termino d e una fantasía produc­
tiva que necesita una obra suya, estrictamente literaria, 
para recrearse en e lla y aclorarla, como adora una mujer 
á un hijo de sus entrañas , no cuando éste se 'desenvuelve 
en ellas, sino cuando de e llas se desprendió, ~um pliendo 

una ley fisiológica, como cumple el poeta otra estética al 
dar forma á sus creaciones, s in pensar en las ventajas ma· 
teriales consigui entes y aspirando sólo á salisfacer una 
necesidad de su espíritu , que e l mismo sujeto productivo 
no puede evitar. 

Precisamente en este Certamen no hubo aspirantfs á 
tres de los cuatro premios en dinero, y podemos hacer la 
afirmación de que á lguien estaba dispuesto á desarrollar, 
hasta donde pudiese, el tema r eferente á la historia del 
primer establecimíento docente de l\londoñedo, aun sin 
pertenecer á é l , tema sefía lado por un ilustre procer, hijo, 
en cierto modo, y C0mo tantos otros notable, de ese Es­
tab lecimiento, escritor de firme reputación en A mérica 
y en España, que no niega nunca su concurso, real y prüc­
tico, para la prosperidad de Galic ia (1) y que ofrecia una 
cantidad en metá lico como premio; y s in embargo ese ;11· 
g¡.úen desistia de sus propósitos cuando se enteró de cierta 
especie lanzada al público, por la que se daba á entender 
que a lgunos temas estaban desarrollados antes de ser 
anunciados, alusión que. por las circunstancias de lugar y 
tiempo, podia logica mente tomarse como directa para de­
terminadas personas. De modo que la esperanza de una 
recompensa en pesetas no basta para atraer {t los escritores 
y en cambio ot ras causas pueden a lejarlos, tales como la 

(1) El I1 tllO Sr. Dr. D. José M: fliguern Montero. 
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amplitud de los temas, muchas veces mal formulad os \' la 
crítica de los programas cUélndo ya no pueden su rri~' " va­
riación, si rviendo aqu<.: l1 a unicamente para llevar la vaci­
lación ;i los ánimos mejor dispuestos, suscitando recelos 
y desconfianzas y el consiguiente retraimi ento, como en 
el caso apuntado, en perjuicio de los intereses que esos 
mismos crllieos tratan de defende r , 

Es laudable ¿como dudarlo? trabaja r para constituir de. 
recho adjeth-o, si se permite la frase, ap licable ~'i los jue­
~·os florales, á fin de que éstos alcancen el mayor (:tito po­
sible, pero ínterin no ter mine el periodo constituyell/e, 
respetemos la s iniciativas que de un modo ó de OLro sal­
gan ¡1 luz , y venga la crítica, la verdadera critica, cuando 
se conozcan los frutos de aquellas, pero no a ntes. 

Ahora es, pues, la ocasión, en cua nto hace :t nues tro cer­
tam en, de juzgarlo en todos sus períodos y de inferir del 
mismo 10 que proceda, entre Jo que, seguramente, ha de no_ 
tarse la elevación de miras y la gran rec titud con que han 
procedido la Exma. Corporación municipal, dos Príncipes 
de la Ig'lesia ilustres, el limo. Cabildo, t i Seminario Con­
ciliar, el Circulo de Recreo, la Sociedad de Obreros, y las 
r espetables personas, hijas unas de 11ondoñedo, y otras 
que ti enen de algún modo su represen tación en elevadas 
esferas, y que figuraron directa mente en esta fiesta de la 
inteligencia. A todos debemos agradecimi ento perdura­
ble, todos nos ay udaron con sus g randes prestig ios, y to­
dos contribuyeron á que el nombre de nuestra ciud"ct re­
percutiese en la Peninsula, no en són de algarada de 
mal caracter , y si como clarín que invita á vesti rse con las 
galas más preciadas para sal ir <Í los caminos por donde 
viene la poesia, reina de la belleza, á ofrecerle flores y 
palmas. 

Para eso sir vió este Certamen y para poner los jalones 
del libro de nuestros g randes hechos y de nues tros gran_ 
des hom bres, como se demuestra con solo leer el progra­
ma respectivo, que si bien no ha tenido todo el desarrollo 
que era de apetecer y aun de esperar, por lo menos en 
cuanto á determinados temas, que debíamos suponer pro­
picios para numerosas personas, ti ene siquiera el mérito de 
indicar la distinci6n de la prosapia mindoniense en el or­
den cientifico, artístico, guerrero , monum enta l, politico y 
administrativo, justificando así más y más el titulo de ciu_ 
dad que desde antiguo tenemos, no pudiendo, por lo mis-

.. 
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mo, se r tacha da d e advenediza en la historia, como cali­
fica el poeta argentino Gu ido Spano ,1, las loca lidades que 
aspiran á ci ertos honores s in titulos bas tantes para e llo (1); 
y s irve, en fin, pJ.r:t oír la palabra castiza del histor iadot­
d e las glorias d e Ga licia, que no tuvo á menos venir ;i 
presidir es tos juegos flor~¡} es, despues de presidir ot ros, 
fam osís imos. e n la gTan Barcelona, dando así un valor 
excepcional r un re lie \'c cxtraordin :l. rio ~I nuest ra fiesta 
liter(lI-i;"l, par.l la que hemos busc:1do e l espí ritu cullísimo 
de ~Iurgui;¡, que j sus excepcionales m(-ritos personal es 
une el recucT-do int imo de la que rué y es, r t31 yez ser;í. 
siempr e, la personalidad litera ria má~ s:1 Jicnte y qu cl-ida de 
C <llicia: y de ('51(' modo, con el nombre solo de tan eximio 
Presidente, g loria propia del pais y no prestada ni venida 
de o tras ti erra s, la ciud:1d de Thlondo~edo escribió I..na pú­
gina imborrable en los ana les dc las grandpzols ga llegas. 

P ara eso, por lo menos, sinió, sin·c.r servirá el Cen a­
men que es tamos celebra ndo y a l que penenecen los \-e­
redic tos siguientes, dados por Jurados compuestos de pe r­
sonas de mucho sa ber y muy respetables á las que d ebe­
m os agradecimi ento per petuo. 

"En la citld<ld de la Corui'la. á los once di<ls del mes de 
Octubre d el ;11;0 mil ochocientos no venta y cinco, á las 
cuatro de la tarde, r eunidos en e l domicilio del Sr. 1\Iur­
guia, calle de PanaderJs número 6, los seliores O. l\lanuel 
1\1. l\Im-gu ía. pres idente, D. Eduardo Panda! y Abentf', D. 
José Perez Ballestel-os, o. "ictorino XO\'o y García, y D. 
Andres l\lartinez Sa lazar, vocales. individuos todos ellos 
del Jurado ca lifi cador de las composiciones literarias pre­
sentadas a l Certa men de Mondo ñedo, despues de atenta 
lectura :r mesurado juicio de las dichas composiciones asi 
en prosa como e n "erso, e l r e ferido Trihunal , teniendo en 
cuenta. no al mérito absoluto, y s í tan solo a l r e lativo, emi­
tió su \' oto fa\'orabl e á los trabaj os qu e optaron;:\ los pre­
mios ofrecidos, y cuya clasificaCIón , con los lemas que los 
distingue n, se numera á continuación: 

T ema t.o- Premio.-47.-Lema: 
COJ1sri gYallle hoy 111l recuerdo 

Como elQlIc tellgo de 11. 
(Zorrilla.) 

T ema 2.o-Accesit.-Número 28-Lema: 
Para mis pobres canciones 

(1) Carta al ycncrable Sr. Cura párroro de Luja!} (Bue­
nos Aires) f~cha 23 de Diciembre de 1893 , publicada 011 la 
prensa de aq ue lla nnción. 
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iVa ansío pluma de pInta; 
¡Quien In tuviera de OYO 
para call tar ri /a patria.' 

Tema 3.o-Premio.-~úmcro-l8.-Lema: 
Fia! luxo 

Tem,l 4.o-Premio.-Númcro 20.-Lcma: 
Cuall/as se CIlClf ClllYrlll flsi 

Cuando se !tojea la llis /oria 
Cuan/os timbres hay de glO1:ia 
Calicia tuvos allí. 

Tema 7.o-PrcmlO.-:-.!úmero -!-l,-L ema: 
e'Así? 

Tema 7.o-Acccsit.-Xü mero -lO.-Lema: 
S i deseas v ivir COll economía y combatir la cn"sis de las 

suhs is t ellc¡a s~ trabaja eOIl acierto y cooperativamellte. 
(El autor) 

Te ma 7.o-Accesit.-~úmcro 39.-Lema: 
El esfuerzo illdii!idual es gra Jlde, pero el es(ucy:o 

colectivo l odo Lu alcflll:::a. 
(Pombal. ) 

T ema 9.o-Accesit.-Kúmcro 3O.-Lema : 
E s la llistoria el espejo fl/ l1I orta l d onde perpéluGmcllte 

se reflejan los fUl11ar/ates Ilcchos de los hombres. 
Tema l1. - Premio.-?.Júmero tg.-L ema : 
No es/a v iuculado ri la grandeza el saber, l1i á la pe­

quefíe::; el ¡g/lOrar. 
(Febrero, Prólogo de la primera parte de sus obras.) 
Tema 15.-Accesit .-.'J'úmero 16.-LemO\: 

Saleu prelll(!(lda en AJoJlforle 
Uuha prodltclón sin lellla~ 
Eu tampoltco ri esta lira po'-/O 
A ver Si lamen m' a preuleall. 

T ema 18.·-Rtetsio.-Número 37. - Lema: 
O que escribe eH gallego 

Por mal que ó faga, 
Pon algú1t grau cit{Jrea 

Nra mareada. 
Porque di un di/o, 
"Axllutalldo pingotas 
Fóymase un cirio. n 

(Benito Losada) 
Tales son los premios y accesit otorgados. 
Lamentablemente , á pesar del largo plazo de que han 

podido disponer nuestros escr itores y poetas , el premio 
al te ma 9.° quedó desier to por no reuni r las composicio­
nes que á él optaron la s condiciones necesarias; los de más, 
ó sean los ternas que hacia n rererencia á los números 5, 6, 
8, 10, 12, 13, 14, 16, 17 Y 19, no merecier on la atención de 
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nadie,'y por lo tanto sin que person:1 a lguna se presentase 
;" disputar los premios ofrt.cidos j los temas indicados. 

En la segur idad de haber diclaminado en conciencia co­
rrespond iendo {¡ la confianz:1 que en el Tribuna l ca l ifica­
dor puso la Comision de l Certam en de l\Jondoñedo. los in­
didcluos del referido Tribumd firm::1Il el presente Veredic­
to pan:t satisfacción de aquella Com isión y de los escrito­
r~s premiados - FcchJ. uf slIpl'a.-illalwel Jlurguía. ­
Eduardo p¡)Jlt/tI/.-José Pi!re:: 8rt!!csleros. - Vie/orillo 
XOi.-'O y Garcla. - Alldl'cs Jlar/inc::: Salazar ' n 

"Cumplen los q~le Stlsc! ' i~('n e l h'1nrosCI encargo que se 
l es confió, de eTlllllr su opinión acerca d!:! las obras musica­
les que optan á los premios del Certamen que ha de cele­
brarse ·..: n }.londOliedo en el mes de Octubre de es te al'l.o, 
s intiendo verse e n la du ra necesidad de proponer que se 
declare desie rto el te ma de la .f{lIllasia para Ba nda, y que 
solo se olOrgue menciÓIl IlOllOrtjica respecto a l de la Siu­
fOllía para piano y hanno nio, por no re unir méritos sufi­
cientes para la concesión de las recompensas ofrecidas los 
trabajos en cuyo imparcial estudio se han ocupado deteni­
dam ente. 

Dos son las p:uti turas que desarrollan el tema de la 
Fantasía de aires populares gallegos. 

La primera, que aparece registr::tda con el numero 10 y 
ostenta ell ern a Trisle 've na é ojal/á volva leda, consta de 
cuatro tie mpos. En el primero d ista mucho el autor de dar 
forma desc riptiva a l pensamiento en que quiso inspirarse y 
q'le titula Allr"rrr, notündose, adem~ls carencia de gusto 
en la istrllnlCnLación y alguna incor rección harmónica. 
en el segundo (A ¡ldallle religioso ) resu lta inadecuado el 
empleo de la JlfujJieira. Es \'erdad que tiene un fragmento 
de la marc ha real r que se hace uso de la letanía popular ; 
pero e l conjunto es Incoherente por la falta de enlace en 
los mot ivos, no encierra caracter religioso r son muy v ul ­
gares la harrnonia y los movimientos. En el tercero (Alle­
greto) existe J I~ un:J. pequeña frase que seria digna de 
tenerse en c uenta s i no vinieran :'t perjudica r la el ma l 
efecto de las incorrecciones harmónicas y las reminiscen­
cias de otras obras que se basaron tambien en la A lborada 
gallega. Y en e l cuart o~ que consiste en la reunión de va­
rias MI/iileiras , tampoco hay enl ace entre ellas, y se incu­
rre en e l vicio de la pesadéz y de la pobreza en la instru­
mentación. 

En genera l, es mejor que la anterior la partitura señala­
da con el número 14 y que se distingue con el lema Viva 
Calicia. No se ha lla exento de interés el tiempo que de­
nomina AmaNecer, si bie n resultan muy recar gadas las 
tintas de su cal'acter descriptivo, por exceso de sonoridad. 
Tampoco es desag'radable la Balada de que se si r ve el 
autor para el desenvol vimiento de otro de los tiempos, pe­
ro la instrumentación resulta demasia do confusa, y no 
pueden pasar, ademas, inadvertidas las incor recciones har ­
mónicas, que en esta pagina son de consideración. El ti em-
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po de Alborada está completamente privado de interés. Y 
el Jin,d no se recomienda ni por el buen corte ni por el des· 
arrollo, antes <1 1 contrario, ado lece de falta de gusto y de 
riqueza en los efectos de la instrumentación. 

La única partitura que opta a l premio de la Sinfonía so­
bre motivos de aires gallegcs, para piano)' harmonio y 
que tiene por lema Cautando eOIl la Patria, no alcanza el 
desarrollo de las obras del Qéncro sinfón ico; pero aten­
diendo á que, en medio de lo limitado que aquél es, se ha­
lla trazada con plausible corrección harmónica y con do­
minio de las reglas del fraseo, los firmantes creen que pue­
de otorgarse al autor la mención honorífica que proponen 
al principIO de este documento. - Luj;o 6 de Septiembre de 
18%.-Octa·vio Torre y Garcia.-Leaudro Rodriglte:.­
Juan J/ollle5 . ., 

Con lo dicho doy por terminada la misión que las cir­
cunstancias me h.:1n impuesto, pero no me retit-aria tran­
quilo si no me ratificase en lo manifestado al princi­
pio, plagiando al efec to unas frases que nuest ro Obis­
po D. Antonio de Gueyara, escri bió en Letra fechada 
en Segovia á 12 de :\Ia)'o de 1523 y dirigida á D. Alfonso 
de Fonseca, obispo de Burgos:-Para decir lo que he dicho 
y mucho m~ls, en esta Junta hartos aula en edad mas an­
ciallos, eJl saber mas doctos) eH liúros JJlas ricos y en 
escreuir mas curiosos que uo yo: mas al jiu sed 
de UI/a cosa cierto seiioy, lo que aquí lei, silla fuere escri­
to ell estilo polido~ d lo mellas es todo ello muy verdade­
ro (1.) 

Por ta l lo tengo y espero que vosotros lo tendrcis tam­
bien, siquiera en cuanto aparece como r esultado evidente 
de nuestras g"est iones. 

iQuiera el cielo que cuantas iniciativas mindonienses sal­
gan ,1 luz desde hoy para siempre, no se apliquen á em­
presas menos dign.:1s de la cultura de un pueblo! 

HE DICHO. 

(1) Epístolas (amiliares_ Edición de EspillClsay Ortega.­
Madrid, 1668, Pg. 211. 
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;A JAONDOÑEDO 

"'CoJlsdg rame hoy un recuerdo, 
como el. que lengo de tino 

(Zorrill a) 

<:;:ien artistas, cien cantores 
hoy á tu memoria fieles, 
te ofrecen, alhagadorcs, 
preciosos ramos de flores 
y coronas de la ur eles. 

Yo tambien, como el pigmeo 
abismado en el deseo 
y falto de inspiración, 
vengo á dejar un trofeo 
sobre el ilustre montón. 

Si, noble ciudad querida, 
yo vengo hoy á sa ludarte, 
cual la tórtola abatida , 
que vaga erran te y perdida 
por las regiones del arte, 

pues del alma en el santuario, 
como en áureo relicar io, 
llevo tu memoria santa, 
y mi numen solitario 
porque te adora, te canta. 
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¡A"c, ciudad peregrina, 

que, del InAestaála falda, 
surges entre la neblina, 
como vaporosa Ondina 
sobre un lecho de esmeralda. 

Cuando con el a lba asoma, 
por encima de la loma, 
el disco del sol naciente, 
semejas una paloma 
reclinada mansamente, 

cabe las montañas de oro 
donde el ruiseñor sestea; 
y mee i da por el coro 
del Masma lento y sonoro 
que á tus plantas culebrea. 

Tus vegas y tus jardi neo 
de rosas y de jazmines 
te brindan oliente alfombra, 
do cantan los colorin es 
de las copas á la sombra. 

y de la tarde á lo lejos, 
al morir, con luz inquieta, 
los purís imos reflejos, 
se \'é surg ir la silueta 
de tus alcáza res v iejos. 

¡Oh, tu, c iudad legendaria! 
Perezosa y solita ria 
du ermes al pié del camino , 
con t u puerta hospitalaria 
s iempre franca al peregrino. 

y tu catedral famosa 
que ornó el estilo oj ival , 
se yergue facil y a irosa, 
como el.botón de una rosa 
transformado en catedral. 

Allí, postrado de hinojos, 
yen los labios y en los ojos 
brillando la fé sencilla , 
olvidados sus enojos 
el mindoniense se humilla; 

mientras las nubes de incienso 
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Y las subl imes ca nciones, 
van, en espiral ascenso, 
elevando hacia el Inmenso 
fervorosos corazones. 

Tú, noble pueblo, de gloria 
tendrás por siempre cn la historia 
un a página sin [in ... 
Tú, que ostentas la memoria 
de Fadrique y don ;\1arlín . 

y los pueblos que, leales, 
á sus héroes inmortales, 
acarician más y más, 
podrán ll orar ú raudales; 
pero no mueren jamás. 





~~:S~D~:S\Q 
pronunciado por el Presidente del Certamen 

D. MANUEL MURGUIA 





Sel7aras y Sc17ores: 

N/unca como ü la hora presente me he yisto más necc­
sitado de la benevolencia de cuantos han concurrido á cs­
tos lugares , esperando oir de mis labIOS, ya cansados, los 
acentos de otros días venturosos. :{i mi a lma, pronta al 
eterno viaje, ni los ac tuales acontecimientos que nos tic· 
nen empeñados en lejana lu cha, permiten á nacl ie ha blar 
de las cosas del corazón y menos aun de las de nuestr o 
país, de tanto tiempo atrús herido por la suerte contraria , 
cuando eran ambas cosas las que debían llenar g ran parte 
de la present~ oración. !\bs hoy, que tenernos á nuestros 
hermanos tan lejos de sus hogares, combatiendo por los 
derechos del Estado y su inmutable justicia, hoy que el 
Occeano les sepal'a de cuanto les es caro y las inmensas 
Olidas del mar, como dijo el poeta rebelde, ponen para 
ellos su dilatada estensión entre los campos de la g ran 
Antilla y la s riberas natales, con alma y vida les segui· 
mas, con ellos est,í. nuest ro pensamiento, no hay rumor 
que de allú venga que no nos traiga algo de las penas que 
trabajan á cuantos en estos momentos luchan bajo la ban· 
dera de la Patria, contra aquellos que, olvida ndo que de 
los e lementos esencial es que constituyen una nación, solo 
tienen el territorio, ignoran que es nuestro todo lo demás, 
es to es, raza, lengua , historia. De aquí viene que se su­
pongan distintos y con der echo á formar familia, cuan· 
do en realidad no han logrado todavía salir de la patria 



24 
potestad. Insensatos, que, sin temor á las grandes desgra­
cias que habrían de asaltarles, se unen á razas inferiores 
y buscan la legit imidad de sus aspiraciones en otras gen· 
tes, otras cos tumbres y otras tradiciones; pero gentes, 
cos tumbres y tradiciones que no solo les son agcnas, sinó 
que~ s i en realidad les conviniesen, los pondría desde lue­
go fuera del concierto de los pueblos civilizados. Ellos 
quc , gracias á nosotros, vienen de la noble fama a rriana, 
la primera entre todas las de los hombres actuales! 

En estos momentos de dolor por los ausentes y de amar­
gura por los que, s iendo nuestros, r eniegan de la sangre 
que llevan, triste con la tristeza de las supremas tribula­
ciones, ra lto ya de inspiración, aunque no entibiado el 
amor que profeso ü mi país, no puedo en es tos momentos 
hacer otra cosa que encomendarme a vuestra considera­
ción y pedir al que tiene e n s u mano el triunfo y el des­
tierro. no niegue la victoria á los que lejos de la patria 
combaten por los inte reses que á ésta le son propios. 
C uicl es e l Cielo y tornen, como espero, coronados de lau­
reles; mas no turbemos con pa labras que ta l vez se juz­
garan inoportunas, la necesaria concordia, ni hagamos me­
nos con nues tras quejas la g loria que les sea debida. Y 
pues no todos han de tornar á sus hogares y hay quien 
due rme ya su postrer sueño en aquell os ca mpos ferti­
lizados con el sudor, la sangre y los huesos espai'loles, en­
viémosles desde aquí en esta hora solemne nuestro beso 
de paz y nuestras oraciones. Todo nos lo merecen esos hé ­
roes desconocidos, que en Jos momentos de la l ucha com­
baten, y en las horas que les son propias trabajan día y 
noche arrancando á la ti erra su grande, su eterna, su in­
calcula ble riqueza. ¡Unica en el mundo! pues de las demás 
son ménos que sombra. 

Cumplido este estri cto deber de recordar en el actual 
momento-en que todo para nosot ros es fiesta y regocijo­
á cuantos en e l presente ins tante vuelven ta l vez hacia Ga­
li cia su pensamiento y los suspiros que les arranca la au­
sencia; podemos, señores, ocuparnos de asuntos mús risue­
ños y no mé nos aceptos á nuestro corazón. Y puesto que 
las circunstancias 10 han hecho ineludible y vienen á unir 
en la presente ocasión , los apasionados acentos de la mu­
sa al estruendo de las batalléiS, recordemos que de anti­
guo fué siempre asi, y que las cosas de la guerra marcha­
ron de par, como dos hermanos gemelos, con las de la 
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poesia El antiguo bardo no solo comba tia, s inó que canta­
ha los combates; no solo celebraba los triunfos del héroe, 
sinó tambien el amor que estos le\'antahan en el corazón 
de las doncellas. 

El amorL .. En aquellos días crueles, aunque de renova­
ción y vida intensa, á la luz de las auroras in morta les que 
inundaban los cielos poblados de espera nzas, entre el es­
truendo de la pelea y la paz augusta, pero dolorosa, de las 
soledades. que hacían más duras las incertidumbres de la 
esposa y de la madre, la pa labr a a m or era mágica; llena­
ba los corazones, tenia el poder de un conjuro; parecía 
puerto de refugio para las a lmas atribuladas por todo gé­
nero de ausencias. Si, señores: en aquellas horas incier­
tas , el a mor era el que consola ba y daba fuerza para so­
portar la vida; el que alentaba á los hombres con la pro­
mesa de dichas ni conocidas ni esperadas; el que hacia que 
los grandes intereses de la vida humana tuviesen su finali­
dad, y que hábitos , creencias, ideas y hasta los suenos del 
momento, adquiriesen el valor y la energía necesarios pa­
ra haeerse erectivos. Por esto cuando los trovadores iban 
de corte en corte, de ci udad en ciudad, de burgo en burgo 
y de castillo en castillo alegrando con sus canciones los so­
lita rios días de la castellana y sus familiares, y hasta de 
la burguesa y los suyos, era el amor y sus ¡;estas lo que 
sublimaban; y aunque á veces mezclaban con sus cfÍ.u/igas 
de amigo, los sirventesios y cantos de g uerra lo que más 
llenaba su inspiración, lo que denunciaba en las encanta­
das estrofas , era todo cuaqto expresaba las a nsias, los te­
mores, las felicidades y los martirios del amor. Unos y 
otros cantos conmovían aquellas almas templadas para to­
do género de combates, cuya existencia se pasaba entre 
el estruendo y tumulto de las batallas y cuyo reposo solo 
era turbado por los rumores de la nueva lucha. Unos y 
otros cantos los conmovían, mezclando las cosas del cora­
zón con las de la patria y muy á menudo con las del Cielo. 

Amor, Patria, .Fide, esto es, lo que se refiere á los arec­
tos, á la sociedad, á Dios: tal era el ideal de los trovadores, 
tal el le ma que adoptaron los rundadores de los Juegos fl o­
rales de Tolosa, los primeros y los más g loriosos, tal en fin , 
e l que aceptaron de un modo más ó menos explícito cua n ­
tos en la celebración de estas fiestas de la inteligencia y de 
la poesía hicieron patente el grado de cultura de su tiem­
po y ciudad. Porque no lo dudeis, de cuantas manirestacio-

4 

, 
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nes posibles de la ilust rac ión de un pueb lo, ninguna como 
estos certámenes literar ios, en qu e pa lpitan los especiales 
problemas de la vida hu mana, una vez que las obras de la 
inte ligencia y del a rte no son nunca un hecho a islado, ni 
brotan por modo espontá neo . E llas procla man sus adela n­
tos en las cos<ts del entendim iento lo mismo que en las 
cost umbres públ icas; e llas, como el \"aso que delat a la 
esencia q ue con tiene, ponen del todo de manifiesto e l esta­
do de prosper idad materia l é intelect ua l que alcanzan la s 
sociedades. Así pues, no son éstos vanos s imulacros en que 
hombres que no importan, se disputa n honor es que nada 
s ignifh':.1 n. Al contra ri o: fuera n los m,is lnfimos los que acu­
diest:n ~l semej<l ll tes luchas, el solo hecho de prorno\'er estos 
ccr t;.'tmencs, proba ría pOI' todo extremo la vita lidad de los 
pueblos en que tienen lu.Qar: porque nada m{ts cierto que 
e l <Irte es á la vez superior y popular , r llena por entero, 
tanto las a lm as sencillas como aque llas que han hecho 
una religi6n del senti miento y de las emociones de la poe­
s ía. Solo los que procla ma n la salvaje sober ania de los in­
tereses m,Heria les, pueden decir que ta les cosas no son, ni 
va len, ni se cuentan. Sombra y nada. ¡Qué error ta n la­
mentable! Cuando las g randes naciones llegan á su apo­
geo, cuando la r iqueza es pa trimonio de muchos, cua ndo 
las na'·es de los aro r tunados ll evan (1 lejanas playas los 
productos de l sllelo patrio, cuando la indust r ia es más flo­
reciente; cuando, cn fi n, el hombre vive en la mayor de las 
abund ancias, la lite ratu ra , la poesia, el a rte, las obras to­
das de la imaginación y del senti miento, se muestran en to­
do su c:xplendo,-y bs cosas de la ' inteligencia aJc<-l ll zan el 
prest igio que de der echo les pertenecen en los pueblos cu l­
tos. A I lado de los hombres a pegados {I las real idades de 
la vida y {I las prosperidades de la tierra, ma rchan los que 
más generosos piensan que cuanto se re fiere al espíritu, 
los sueilos del a lma y los vagos a nhelos que éstos engen­
dran, son hechos tan gra ndes y positi vos como los mayo· 
res ade lantos ma teriales. Son más: no te rn o deci rlo. Por­
que, s in desprecia r lo que se refi ere á los inte reses de la 
tie rra, nunca podl"án ponerse éstos al lado de las cualida­
des morales é in te lec tuales de los pueb los~ y ménos toda­
via de lo que habla {I los hombres de cuanto nos aparta de 
nuestras miser ias r se refier e á lo que esta en nosotros, en 
lo mas intimo, porque eso, señores, fué , es y ser á siempre 
lo superior, 10 pr imero, lo ünico que cuadra á las almas es-

-
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cogidas: aquellas quc, haciendo caso omiso de s i mi~mas, 
St1Can:ctc los propios dolores, de las dudas que los asa ltan y 
las esperanzas que tos animan, sacan, r epito, los consuc­
los necesarios á las almas afligidas, atormentadas por ¡as 
decepciones del mundo y por los temores que engendra la 
seguridad de una vida posterior, que no se ha se llenar 
ciertamente con las riquezas del mundo. Es m.ls: familias. 
6 sociedades, alU donde la abundancia es manifiesta, a lli 
donde todo esUl á su hora medido y previsto, y predomi­
nan los goces tempora les, es, en verdad, donde se buscan 
con verdadero empeño los goces de la vida inte lectu al, CU' 

yo poder ser:1 siempre superior al de la fu erza bruta, sea 
ésta de la índole que quiera. Ese poder se ejerce de mil 
formas.r maneras por los hombres á quienes el Ciclo hizo 
conduclores de pueblos, entendiendo por tal es no so lo 
aquellos ~\ quien la suerte puso como más fuertes y acti­
vos al frente de la sociedad civil, s inó á los que, gracias á 
sus facultades creadoras, viene n en defin itiva ¡¡ ser los vc r· 
dadcros guias de la humanidad. Estas dos fuerns, 1:\ ma· 
teria l del hecho de gobernar y la intelectual de dirigi r, pa­
rece que tienen rntablada una lucha que pone de manifies­
to las cualid.1des esencial es del hombre de acción y del de 
inteligencia. 

I\f.:ts si ese simbólico combate fuese posible, creedmc, la 
victoria sería de los hombres de entendimiento; plantas 
siempre vivaces y fecundas, mientras las dem{ls son como 
árboles otoi'iales que los primeros hielos agostan y despo­
jan de jo que y" no les pertenece. 

Tened, pues, por seguro que al rendir hoy vosotros este 
testimonio de afec to á las cosas de la inteligencia, ll eváis 
{l cabo un acto superior y os poneis al Jado de las gentes 
que, como las de la antigua Grecia, distingue con sus pre­
dilecciones a l poeta y a l filósofo, Desde hoy puede esta an­
tigua Ciudad va nag·loriarse de que, en su modest ia , ha sa­
bido levantarse y poner <11 nivel de las más ricas é ilus­
tres, 

Cierto, seí"tores 1 que este viejo ~ I ondoñedo de a ntiguo vie· 
ne cumpliendo como bueno. Centro Episcopal , ha tenido 
en sus manos el poder que ata y desa ta. Dentro de sus mu_ 
ros, la vida se ha desarrollado poderosa en otros ti empos, 
la de la inteligencia sobre todas. En la vida pública, tiene 
el tris te priviltgio de haber visto perecer en el cadalso al 
noble, altivo y poderoso que osó desafiar e l poder real. 
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Está llena de sus recuerdos. En el c ultivo de las letras tiene 
la gloria de haber conocido la imprenta antt:S que otras 
ciudades más florecientes. En e l arte, la de haber perpe­
tuado las viejas formas. En la vida tradic ional la de haber 
conservado puras y pertinaces la mayor parte de las le­
yendas ... mitos y creencias que arraigaron en el suelo de la 
patria gallega durante s iglos, y que, teniendo su origen en 
edades más que remotas, todavía entran profundamente 
sus raices en esta tierra tres veces sagrada. Si, tres veces 
sagrada , porque la santi fican los tiempos que fueron, los 
hechos g loriosos de sus hijos y la hermosura de que está 
vestida. 

y s i todo esto es verdad; si la actual ciudad es digna de 
la antigua que tantas prosperidades ha conocido ¿cómo ex· 
trañarse de que en días de esperanza como los que hoyos 
corresponden, hay;lis tenido el noble pensamiento de pro­
mover este público Certamen? ¿Cómo extrañarse que ha­
yáis acudido á é l, honrá ndole con vuestra presencia y con 
la dulce pred ilección de que le hicisteis ob je to? Yo 10 veo 
bien, señores; para vosot ros no es esto un número más en 
el Programa de las fi estas que celeb ra is en el actual mo­
m ento. Es a lgo superior y digno de atención. El delata 
vuestras aficiones, vuestra fuerza, vuestros deseos de en­
grandecimiento. lIaceis bien en ello. Los pueblos no son 
otra cosa que lo que quieren sus hijos. Vuestras inicia tivas 
prueban la energía moral de que estais dotados. La pr e· 
senda de las nobles damas que vienen con su hermosura, 
con sus simpatias y hasta con sus apla usos á llenar es ta sa­
la, dice con harta claridad que es unánime en vosotros el 
empeño de enaltecer e n los autores premiados en este Cer­
tamen, á cuantos en el país gallego cultivan el dilatado 
campo de la poesia y la literatura. No os pese. Una litera­
tura r ica y fl oreciente acusa un pueblo rico y floreciente 
tambien. 

Perseverad pues, ¡oh:vosotros los que hicis teis f¡¡cil este 
triunfo de la cultu ra actual, perseverad , como un ejem­
plo para los que, siendo más, no atienden ¡¡ tanto! Que no 
sea ésta la pr imera y la única vez. Pueda yo venir toda vía 
á presenciarl os y mezclado entre vosotros aplaudir los éxi­
tos que e n todo caso os esperan. Que s i al igual del Empe­
rador fi lósofo puedo deciros como él, cuando le pedían el 
d ia de su muerte el santo V seña para el ejército:- -Pedid-
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sela al sol que nace, yo soy sol que se pone!-no por eso 
me estará negado hacer votos por vuestras prosperidades, 
ni menos aplaudirlas y celebrarlas. 

y ahora, señores ¿q ué podré ailadir á lo ya di cho? Como 
no sea rogaros de nuevo me perdoneis por haber de frau ­
nado vuestras esperanzas, r.o sé qué pueda ser. Los a ños 
bl anquearon mi cabeza é hirie ron m;.1s de 10 posible mi co­
razón. F alla ya ;1. mi~ labios d acento apasionado de otros 
tie mpos, alalma las g ratas ilusionC's que le daban fu erza y 
calor. Jm posiblc hallar en la fuente seca algo del fre~co 
raudal que la llenaba. Im posible arranen !" :í. la muerte yal 
olvido un sonido m;is de los que ya se perdieron du rante 
largos a i'l os en los espacios y en la memoria de los hom­
bres. Adios pues . Solo el Se i'lor sabe lo que espe ra :1 este 
pu eblo que tan nobl e hospedaje me ha ofrec ido; ma s s i sus 
prosperidades fuesen igunles á las que le deseo, i\1ondo~ 
ñedo serí.:t de hoy más una rica, una populosa ciudad. Y te­
ned por cie rto que s i e l día en que mis ojos se cierren pt1die~ 
r a ycr dicho sa, rien , próspcra,floreciente,gloriosa á Gal i­
cia, nu estra querida madre, yo creerfa que e l cie lo me 
abria de antemano sus puer tas inmortales y que el Seilor 
me decía: 

_\ren , entra en mi reino; lodo te será perdonado por lo 
mu cho que amas te y combatis te por tu país natal. 

J lE DI CII O. 
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